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ESCENA IV diación de nuestro agente Mr. en Nueva Yoi'K Por un camino carretero mar-

cha lentamente una carreta ti-
rada por una yunta de bueyes 
Una familia de guajiros traba-
jadores va a visitar a unos pa-
rientes. La familia se compone 
del padre, que guia la carreta, 
su esposa, eres niñas de doce, 
once y seis años, respectivamen-
te y dos niños de nueve y dos 
años respectivamente. Todos vis 
ten sus ropas domingueras y 
forman alegres en la carreta la 
natural algarabía por el paseo 
que dan Sobre la carreta y su-
jeta por los parales, va en for-
ma de palio, una sábana que los 
resguarda del .,ol. 

ESCENA V 
En un salón que se supone fu 

de sesiones de la Real Junta de 
Fomento, están reunidos alre-
dedor de una larga mesa, ba-
jo la presidencia del Conde de 

Villanueva, seis- vocales de di-
cha Junta y, entre eilos, Herre 
ra y Antonio María Escobedo. 

CONDE DE VILLANUEVA.— 
...asi pues, estimo ae utilidad 
pública la construcción áel Ca-
mino de Hierro de la Habana a 
Bejucal. Después se prolongara 
hasta Güines, para ir exten-
diéndolo más tarde a los coníl-
nes de nuestra Isla. 

ESCOBEDO. — Además esa 
obra sería una demostración 
irrefutable ae nuestro espíritu 
progresista. Ni España ni la 
América Meridional han pen-
sado an eún realizar obra tan 
importante. 

HERRERA.—Perc asi y todo, 
será necesario un empréstito pa. 
ra la realización del Camino c;s 
Hierro que nos proponemos 

CONDE DE VILLANUEVA. 
Pienso que en Londres, por me-

Róbertson, o cu - - - • 
por la de Mr. Stoughton pudié-
ramos obtener un empréstito de 
millón y medio a dos millones 
de pesos fuertes. 

ESCOBEDO—A esa cantidad. , 
aroximadamente, asciende el pre 
supuesto que nos ha presentado 
el ingeniero norteamericano Mr. 
Alfredo Cruger. 

CONDE DE VILLANUEVA.— 
¿Se acepta esta idea? dirigién-
dose a todos Jos reunidos, con 
la mirada). 

TODOS.—Aceptada. 
HERRERA.— Será necesario 

solicitar permiso de S. M. la 
Reina de E p~ña para concer-
tar ese empréstito 

CONDE DE VILLANUEVA.— 
A-i se hará, como también P3-
dir autorización al General Ta-
cón para cansí ruir la Estación ¡ 
del Camino de Hierro en los te-
rrenos del Jardm Botánico, en 
la esquina de Dragones y el 
Paseo al costado del Campo de 
Marte. 

ESCOBEDO.—¿Y e' General 
Tacón no pondrá reparos? 

HERRERA— Debe ponerlos, 
pues ya abemos como trata 3a 
Excelencia a los cubanos... 
(Todos hacen signos de asenti-
miento. 

CONDE DE 'VILLANUEVA.— 
Yo le visitaré en nombre de ci-
ta Real Junta' de Fórrente para 
solicitar ese peí miso. 

TODOS.—Muy bien. Aceptado. 
ESCENA V I 

El despacho del General Ta-
cón en la Capitanía General. 
Lujoso y severo. Mesa de des-
pacho, mobiliario y decorado el 
de aquella época. Sobre la me-
sa, a ambos lados, expedientes 
sujetos por pisapapeles. Sobre el 
sillón de la mesa, debajo de un 
dosel en la pared, el retrato til 
óleo de Fernando VII. En los¡ 

otros paños de paiea otros retra 
tos de Reyes y Generales. En el 
centro del salón un<. artística 
mesa de centro sobre la que se 
ve un reloj de valor; sobre esta 
mesa, colgando del techo, una 
gran araña de cristal con ve-
las apagadas. En los testeros d* 
las paredes algunas sillas for-
mando estrados y conveniente-
mente distribuidas, algunas cor 
nucopias en la pared con tres 
velas cada una. Sobre la mesa, 
s uh lado se verá un guarda-
brisas de cristel labrado y den-
tro una vela apagada. Las cor-
tinas de Damasco de los bal-
cones están recogidas y las per-
sianas abiertas entrando por 
ellas la luz y ja brisa de la 
tarde. 

Al comenzar la acción están 
sentados el General Tacón- en 
el sillón de la mesa v de uni-
forme de diario, y en otro si-
llón. enfrente, junto a la mesa, 
el Conde de Villanueva, en ira-
je de tarde. 
GENERAL TACON,-(Je'póti-

co).—Señor Cor¡de, ya le he di-
cho que, de ocueroo con el in-
forme de los ingenieros milita-
res, no autorizo que se cons-
truya la Estación del Camino 
de Hierro en terrenos del Jardín 
Botánico, pcy.ue los ejercicios 
de tiro de las tropas. en el Cam 
po de Marte, puiden producir 
•'desgracias ccrsonales 

CONDE DE VILLANUEVA.— 
(Sonriendo apacible y un tarto 
irónico). Excelencia: oreo que 
su resolución es notoriamente 
previsora... 

GENERAL TACON.— (.Impa-
ciente, altanero, dando golpe-
citos con los dedos en la me-
na. Ya he dicho que esa Esta-
ción se construya en los tene-
nos de Garcini o en ninguna 
parte. Donde quieren construir-
la ofrece peligro. 

CONDE DE VILLANUEVA.— 
¿Y no cree Su Excelencia que 
corren igual peligro las perso-
nas, que concurran al teatro que 
allí, próximo ai Campo de Mar-
te, se construye, y que llevara 
el nombre ilustre de Su Excelen 
cía; o las personas que viven en 
los edificios inmediatos a dicho 
Campo militar? 

GENERAL TACON.— OSobei-
bio v poniéndose de pie). (El 
Conde de Villanueva se leventn 
digno y sereno). Señor Conde, 
creo haber advertido' más ó.e 
una vez que yo he venido a es-
te Gobierno de la Isla de ~uba 
a mandar y a ser obedecido. 



CONDE DE VILLANUEVA.— 
• I Resoetuoso. digno y un poco 
irónico). Excelencia: ios cuba-
nos tenemos clara inteligencia 
pera comnrender ei alcance c'e 

.sus advertencias,. 
GENERAL TACON.—Tal vez! 

Hace una inrlineiión altanera ' 
de ca'be>a como saludo de des-
pedida. sin fxtender Ja mano) 

CONDE DE VILLANUEVA.— 
OBe retira sonriente después de 

hacer una reverencia cortés y 
dice aparte): Poco durará tu 
gobierno en esta Isla. Al llegar 
a la puerta del salón, se vuelve 
al General Tacón, le hace una 
ligera inclinación de cabeza co-
mo despedida y se íetirá son-
riente). 

(El general Tacón al desapa-
recer el Conde, da un fuerte 
golpe de mano en el timbre que 
hay sobre la mesa mientras di-
ce, despectivamente: 

¿Qué .se habrán creído estos 
Indios? <Así llamaba a lo cu-
banos). Viendo al Ayudante, que. 
tiene el grado de Coronel, en 
actitud militar en la puerta, b* 
sienta y ordena: 

¡Adelante! vAutoritario». 

1836 
ESCENA Vil 

La estación del Ferrocarril que 
se levantó en los terrenos ríe 
Garcini, en las inmediaciones 
de la loma del Príncipe. Es. am-
plia y su construcción de tabi» 
y manipostería con techos de ti-
ja y zinc. 

Muchos obreros trabajando. 
Mr. Alfredo Cruger, con otros 
dos señores a caballo, van mi-
rando los trabajos que se hacen; 
explicándoles aquél h ésiew el 
desarrollo de la obra. 

1837 

ESCENA Vl.ll 
Inauguración del primer fe-

rrocarril que funciono en Cuba. 
"* La locomotora o locomotiva 
Stevenson, llamada "Rochet Co-
hete" en español, tía ¡arga y ;le 
muy alta chimenea; estaba mm 
tada sobre diez ruedas, de Jas 
que ocho eran muy gianues y 
dos más pequeñas; no tenia 
"tender' más que una pequeña 
plataforma parecida t< la de l£S 
tranvías. Los coches de prime-
ra tenían la forma de carrozas 
sin pescantes, con ..na longi-
tud de seis varas, dos de ancho 
y vara y media de alto. Los 
asientos eran mullidos Los co-
ches de tercera eran más redu-
cidos con los asiento; de made-
ra. Tenían los coches 'impe-
rial ' como algunos ómnibüs, 
a donda se subía poi una peli-
grosa escalerilla de caracol. 

La inauguración de este pri-
mer tren fué el domingo 1S 
noviembre de 1837 santo de la 
Reina Isabel II de España. Por 
ambos motivos se eclcoraron di-
versas Siestas. 

Por la mañana de dicho ola 
fué la salina del tren de ¡a 
Estación "de Garcini a Bejucal, 
punto final del recorrido que 
había, pues la:- obras de las li-
neas no hahjan llegado a Güines 
en esa fecha. 

En la Estación de Garcini y 
sus alrededores y en la loma 
del Príncipe, mucho público cíe 
todas clases para 'presenciar la 
salida c!el tren. Vario;- hombres 
y mujeres de la aristocracia c.i 
sus volantas y quitrines, y fc.'.en 
número de hombres a caballo Eli 
el andén, el Conde de Villanue-
va y varias señoras y señores, 
algunos militares de a!ta gradúa 
ción y el ingeniero de las obras 
Mr. Alfredo Cruger, qje su'oen a 
un coche de primera. Los demás 
coches estár. ocupa .los comple-
tamente por personas de uno y 
otro sexos. También en el an-
dén hay una banda militar. 

La locomotora lleva delante, 
entrelazadas las banderas de Es 
paña e Inglaterra, algunos ador 
nos florales, y los coches r, am-
bos lados llevín también t¿as 
banderas y guirnaldas. 

La locomotora lanza un silbi-
do estridente, y comienza a fun-
cionar saliendo el vapor con SÍ-
trépito. Algunos niños corren 
despavoridos tapándose lo? oí-
dos, algunas mujeres y honítíns 
también se asustan y se parttn 
empujándose. Algunos caballos 
se encabritan. 

Uno: (empujando a su espo-
sa y tres jovencitos): Huigan, 
muchachos que los coge el dia-
blo! (Huyendo). 

Otro: ese espíritu 'malino" 
va a reventar como un : pol 

Otro: (dirigiéndose s su com-
pañero). Ya verás, Cholo, cómo 
esa gente se va a achicharrar 
como un 1 echón. 

La locomotora sale majestuo-
samente de la estación entre ví-
tores, aplausos aüitsr de blan-
cos pañuelos y de sombreros, * 
los acordes de una marcha mi-
litar. 

Un viejo: ^sentencioso. s. otro 
viejo): Don Pancho: vivir para 
ver! 

ESCENA IX 
En el palacio de un aristócra-

ta. Titulo de Castilla, de altos 
abolengos, sé efectúa un baile. 

al que concurre, naciendo gala 
de su belleza, distinción y rique. 
za, lo más granado cíe la aristo-
cracia femenina; damas respeta, 
bles, señores y jóvenes de etique 
ta, algunos militares. 3e celebra 
en ese Palacio un gran baile, de 
acuerdo con la época. 

La sala está profusamente i'.u 
minada por medio de arañas ele 
cristal y cornucopias repletas de 
velas. En un grin comedo;, me- j-
sas con grandes fuentes de pa- | 
vos asados, vinos, duice-, v va- ! 
rias sorbeteras para los refres-
cos y helados. 

En el salón bibl.oteca de la 
casa, dos o tres mesas en don-
de los caballeros que no gustan 
del baile, juegan, viéndose sobre : 

las mesas' muchas mohedas fie 
oro. 

Los criados, con libreas de la 
Casa, escáp atentos y solícitos a 1 

las llamadas que íe le= hagan. 
En la, cocina, en medio de un 

trajín de día de gran fiesta, co-
cineros, cocineras, pinches de 
cocina etc. 

En la sala están bailando al 
comenzar la acción, varias pa-
rejas, un vals Algunas señoras 
respetables, cargadas de tisúes, 
de sedas y fie joyas, sentadas al 
rededor de la .sala, artísticamen-
te arreglada, haciéndose aire con 
sus pericones de plumas, hacen 
comentarios acerca del suceso 
del día y de la mayor o menor 
elegancia de las darr.iras. 

Dos o tres viejos donjuanes-
cos van de grupo en grupo di-
ciendo galanterías, que las se-
ñoras de edad reciba,-, con des-
agrado discretamente manifesta-
do y las jóvenes con risas. 

Un joven muy acicalado, que 
iba como mariposa de flor en 
ilor, es invitado por un grupo 
de señoritas para que recite. El 
se excusa ruborizado, Dero ac. i 
cede y queaa en medio de la f 
sala, mientras otres jóvenes coa 
su pareja van al balcón, y otros 
quedan alrecedor de la sala pa-
ra oír la recitación. El joven 
recitador garra-pea un poco* 
traga saliva, se tira de los enea- j 
jes de la manga ele la camisa, se j 
arregla con la punta de los Ue- j 
dos el corbatín, que está bien ' 
puesto, se pasa las manos sua-
vemente por el cabello ondula- . 
do, y poniendo los ojes en blan-
co recita una poesía muy ro-
mántica. Al terminar aplauden. 

Urt JOVEN: (a una joven).. 
¿Te gustaría para esposo? (.se 
ñalando al recitador). 

LA JOVEN: <Som:endo un 
tanto picaresca) No me gustan 
los merengues. 

En.el saloncillo de juego se 
juega, se habla de negocios y del 
acontecimiento dei en*. 



ESCENA X 

En la sala ao una casa de fa-
milia mode-ta se celecra un bai 
le. Está 'muy concurrido y rema 
animación. Las pare.as bailan 
una contradanza., terminada i» 
cual uno invita a ono hombre 
para que baile un zapateo; és'.J 
accede y saca de compañera a 
una linda señorita Comienza la 
orquesta a ejecutar ei zapateado 
o zapateo que bailan con arte y 
natuarlidad; terininaoo ei cual 
aplauden y un joven, cogiendo a 
otro por el brazo, lo !!eva a un 
ángulo de la sala y le dice, con-
vencido de que no lo oyen: 

—Viva Cuba asa! (Contestando 
le el olio:) .Abajo Tacoooon! 

ESCENA XI 

| En otra residencia, de familia 
modesta también, hay varlaa 
personas reunidas: nombres y 
mujeres No se baila, pero se 
cantan alguna; canciones de la 
época, acompañándose con gui-
tarras y bandum,s. 

Tres jóvenes, barítono, contra-
alto y tenor, acompañados de di-
chos instrumento*, cantan una 
canción de aquella tooca, con 
el aplauso de los 'oncurrentes y 
de los curiosos jue están desde 

' la csjle, oyendo por la ventana. 

ESCENA XIi 

Con motivo de Ja llegada dei 
tren y afluencia de pasajeros, 
entre otra«s fiestas que se cele-
braron en Bejuci'i, figura una 
lidia de gallo;, con todas las 
alternativas de esre espectáculo. 

ESCENA Xíl l 

En Bejucal, la noche del día 
de la llegada del tren, se dispa-
ran unos fuegos artificiales. Al-
gunas ruedas con cohetes y lu-
ces de bengala hacen las dell 
oias del público. 

UNO.— <El alta voz) Ahora le 
toca al cohete sordo! 

•Se dispara un volador que. ai 
llegar a las altura¿, rin explo-
sión, derrama un chorro Je glj-
bitos de luz de diveisos colores 

Al producirse ésto, el . úbuoo. 
maravillado, exclama: ¡Oh. . . ! 

Al apagarse las li'ces se ve 
el tren en viaje a Güines. As 
de dia. 

ESCENA XIV 
Mucho público en ís Estación 

de Güines oar« recital a) tren. 
Llega éste en medio de aclama-
ciones,'aplauso?, etc. Da un sil-
bido la locomoroia, rxisten lo> 
empujones, huida de los mucha-
chos, encabritándose los cabfc-
ción, el tren vuelve a Dit-ar, sa-
lios. Al >»;gar a la rv'opia esta-
liendo por la chimenea una 
gran bocanada de humo. 
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